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F o to g ra fia  obtenida p o r nuestro redactor S r. A r i ja  en la boda típ ica  que se celebró la  semana ú ltim a  en Lagartera  
{Toledo). Esta escena representa el momento en que el novio regala pares de zapatos á los parientes de la novia.

(Véase interesante infoimación de estas euriosas costumbres en las páginas siguientes).
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E L P E l O B F E M i m B l L D E E S P Á i l Á
“ Antes de un año, cuando regrese á Cataluña, habré tendido entre Barcelona y  M a­

ta rá  un lazo de h ie rro ” . Esto d ijo  D on M igue l D iada discutiendo en la  Habana  
con el general Tacón, y  á los pocos meses cum plió  su palabra, pero el esfuerzo le 
costó la vida. M a ta rá  acaba de re nd ir homenaje a l ilus tre  pa tric io .

Mataré, la industriosa ciudad ca­
talana, acaba de rendir justo tributo 
de admiración á un patricio ilustre: 

á Don Miguel 
Biada.

A  este exi­
mio español se 
debe la cons- 
trucc i  ó n d e l 
primer ferroca­
r r i l  nacional, 
que marca una 
fecha gloriosa 
en los anales 
patrios. Está - 
bamos en 1845 
y España aún 
1 1  o tenía nin­
gún ferrocarril.

D. A nge l Fábregas y  empfeabt
éx it?  cre-

ae de M ataro . „• . ,cíente esta nue-
V a forma del 

progreso; pero aquí, alardeando mu­
cho de innovadores y de espíritus cul­
tos, nadie pensaba en tal empresa. V i­
víamos en santa ignorancia, destro­
zándonos infructuosamente en luchas 
egoístas, de carácter personal. Y  en­
tonces, D. Miguel Biada, que estaba 
dotado de un temperamento empren­

dedor, decidió hacer por su cuenta y 
riesgo aquella maravillosa labor. Y  una 
mañana del mes de Junio del año citado, 
ante una multitud inteligente y entusias­
mada, los obreros dieron el primer golpe 
para desbastar el terreno en que deb.'a 
construiree el terraplén para el ferroca­
r r i l  de Mataré á Barcelona.

Para acometer esta labor, Biada puso á 
contribución su talento y su fortuná. Por­
que se dió el caso de que muchos pei-so- 
najes, que no titubearon en contribuir á 
obras extranjei-a.s, se negasen á ayudar 
al ilustre patriota que deseaba dotar á 
su patria de un importantísimo elemen­
to de comercio.

—'Es una locura—decían los que no 
querían ayudar á la empresa.—Esa idea 
arruinará á muchas familias, i  Qué falta 
hace el ferrocarril?

Y Biada, que era terco y mordaz, 
respondía:

—Todas las cosas útiles resultan locu­
ras á las personas que carecen de juicio 
y de ilustración. Tampoco el sentido co­
mún hace falta, y, sin embargo, existe, 
aunque parezca mentira.

Y tal voluntad puso en aquella labor 
y tanto se esforzó en demostrar su val a, 
que el día 28 de Octubre del año 1848 
circuló el primer tren. Pero ¡ay!, la 
muerte no le dejó presenciar tan hermo-

D on M igue l B iada, in ic iado r del p r i ­
m er fe rro c a rr il que circu ló  en Espa­

ña de M a ta rá ,á  Barcelona.

so espectáculo. D. Miguel Biada fa ­
lleció el 2 de Abril.

De lo que fué aquella inauguración 
no puede formaree nadie idea. Ins  h i­
pérboles más exageradas resultarían 
pálidas ante la realidad. Todo Mata­
ré y  todo Barcelona estaban en las 
estaciones respectivas, que sólo eran 
cobertizos con  
honores de edi­
ficio. P e r o  lo 
que faltaba en 
lujo sobraba en 
solidez.

Las autorida­
des, con la co­
misión construe- 
t o r  a, tomaron 
a s i e n t o  en el 
tren. Se oyeron 
ensordecedor e s 
vítores y aplau- 
s o s, flamearon 
las banderas y 
la locom o t o r a 
Mataré, comen- 
z 6 á resoplar.

Descubrimiento de una lápida sonmsmorativa en la casa que habitó D. Mi­
guel Btada en Matará. Se acaba de rendir este jus to  homenaje á ¡a memerim 

del ilustre patriéis. (Fot. Caatellá).

D. José de Calasanz 
-«  « alcalde que fué
p o n  iéndose en M ata rá  a l inaugu- 
marcha trabajo- p rim e r fe rro -
samente. c a rr il de España.

— tBesponde
usted del éxito del viaje?—preguntó 
luio de los invitados al maquinista in ­
glés Tom Kedson, que la pilotaba.

— Con mi vida.
Y  abriendo la válvula de escape, «n 

torrente de vapor roció el suela. En 
seguida e' tren tomó una marcha ie  
35 kilómetros por hora, desapaiaaiau- 
dü en un recodo del camino.

A  lo largo de la vía ferrea, vícimIo 
el paso del “ monstruo de acero” , ha­
bía congregada una multitud iamaasa 
de eampesinos. l>as mujeres, sobreco­
gidas de terror, se santiguaban devo­
tamente, no comprendiendo “ donde 
irían ocultos los caballos del tiro ” .

E l tren ])asaba ante todos orguflo- 
eamente, sin cansancios ni paradas 
antipáticas. Y  al triunfo se mastavo 
■íb  desmayos.

— Es ana obra mamvillosa—dije­
ran soma rasumaa las autoridades.— T

I
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lo er«, en efecto. Pero, icómo había 
nacido? lie  aquí lo que i'efieren do­
cumentos de la época:

“ Un día, hallándose en la Habana, 
D. Miguel discuta con el genera) Ta­
cón acerca del último descubrimiento 
hecho; del ferrocarril. E l general sos­
tenía que el invento sólo aprovechaiñ'a 
á las grandes naciones, fracasando en 
las i)equeñas. Entonces aquel, para 
poner fin á la discusión, d ijo :

“ —-Antes de un año, cuando regre­
se á Cataluña, habré tendido enti-e 
Barcelona y mi ciudad natal un lazo 
de hierro.

” —Antes de un año se habrá arrui­
nado—repuso Tacón.

” Y se separaron. A l peco, regresó á 
España Biada y encargó á dos inge­
nieros ingleses el trazado de la línea. 
Heelio éste, comenzó la lucha más te­
rrib le : k  lucha contra la rutina. Pei’o 
en ésta, como en aquélla, venció, y 
su idea fue una maravillosa realidad.”

De este modo nació la obra más 
grande de España en el último siglo, 
la obra que se ha conmemorado en 
Mataró en estos últimos días. Pero 
lo que no dicen los documentos es 
que Biada, en esta lucha terrible, se 
dejó la vida sobre la naciente linea 
férrea. Mas i  qué importa? En Ma­
taró y en Barcelona nadie ignora es­

to. Y  cuando alguien, leyendo las lápidas 
colocadas en la casa en que vivió y mu­
rió el ilustre patricio y en la estación fé­
rrea, pregunte quién fué Biada, algún

L o c o m o to ra  d e l  p r im e r  tr e n  q u e  c ir ­
c u ló  e n  E s p a ñ a  á  la  v e lo c id a d  de  35 
k iló m e tr o s ,  c o n se rv a d a  en  M a ta ró .

loador desconocido, juzgando por los he­
chos, podrá decir jiistácieramente:

—Un hambre que arriesgó fortuna, ho­
nor y tranquilidad, por dar honor, tran- 
quilidíul y fortuna á los demás.

Y  luego, con orgullo, añadirá:
—Nació en Mataró y fué un español 

ilustre.
Porque D. Miguel Biada es de los hom­

bres más ilustres del siglo pasado y uno 
de los llocos que deb'an ser declarados

beneméritos de la patria. ¿Hay alguien 
que no comprénda los incalculables ^  
beneficios que su empresa ha repor- j  
tado á la patria? j l la y  alguien que S 
no reconozca que España le debe k  
mitad de su poder comercial y de su 
crédito como nación progresiva? Los 
que duden de esto serán de k  misma 
condición de aquellos hombres que en 
1845, para no arriesgar su dinero, de- ^  
eían ingenuamente: ¿ Q u é  f a l t a  h a c e  el 
f e r r o c a r r i l?  ^

Las fiestas que se han hecho en ho- ^  
menaje del mataronés ilustre han sido Á» 
muchas, y, en todas ellas, ha quedado ^  
como síntesis esta refle.xión justa y jjj 
sincera:—“ Hombres de esta clase ha- ^  
cían falta en España” . Y es verdad, 
porque aquí, donde hay tantas cosas 
que hacer, sólo hacen falta hombres, 
aunque parezca una e.xageraeión.

Las dos lápidas colocadas, que .son 
de mánnol blanco, llevan las siguien­
tes inscripciones con letras de oro: 
“ En esta casa vivió y murió D. Miguel 
Biada, activo propulsor del primer 
ferrocdi'ril de España.—Mataró á su (Ü 
hijo. 1848-1910” . “ El ayuntamiento, ^  
á 28 de Octubre de 1910.—Para con- ^  
memorar la inauguración del primer 
ferrocarril de España, en 1848, y á la 
memoria de sai iniciador el ilustre ma­
taronés D. Miguel Biada” .

L as a n d a n za s d el S u ltán  d estro n a d o  de M arruecos.
•ÍL.'

E \  s u l tá n  d e  M a rr u e c o s  A h d -e l-A z i¡ s ,  d e s tro n a d o  p o r  s u  h e rm a n o  M u le y - H a f id ,  p a se a  p o r  e l m u n d o  c o m o  e r ra n te  
oahsUlero s u  t r i s te  y  s o li ta r ia  p e r e g r in a c ió n .  A y e r  se  e n co n tra l)a  e n  A lg e c ir a s ,  h o y  e n  L isb o a , m a ñ a n a  q u iz á  en  I n ­

g la te r r a , q u e  v a  s ie n d o  e l r e fu g io  d e  lo s m o n a r c a s  s in  corona . E s ta s  dos in te r e s a n te s  fo to g r a f ía s  h a n  s id o  h e ch a s  en  
kss em ües de  A lg e c ir a s  y  en  e l v e s t íb u lo  d e l  sa ló n  d o n d e  se ce leb ró  la  f a m o s a  “ C o n fe r e n c ia ”, ú l t im o  sa c r i f ic io  d e l

d e s v e n tu r a d o  s u l tá n . {Fots. López y García).
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L a  m a d r in a  d e  b o d a  v is t ie n d o  u n  
t r a je  m u y  v a lio so .

I‘jS realmente notable y curioso el 
cuidado con que se eonsei-van en al­
gunas regiones de España las eos- 
lumbres tradieiotiales, cuyo origen re­
monta á lejana focha. Los adelantos 
modernos no han podido destruir esa 
supervivencia de otras épocas que do­
mina hasta el fondo del corazón de 
las gentes, sosteniéndolos liga­
dos al rutinarismo en las cosas 
usuales de la vida, y hasta en los 
trajes.

En la semana última se ha 
celebrado una de esas bodas tí- 
jdcas que evocan en pleno si­
glo X X  el recuerdo de los tiem­
pos. medioevales. Hemos querido ofre­
cer á los lectores de LOS SUCESOS 
la visión de un cuadro pintoresco, com. 
pletamente inédito, en el que la reali­
dad supera á la más fecunda fantasía.

Nuestro redactor Sr. A r ija  ha fija­
do en esta información los episodios 
más interesantes de la ceremonia, para 
lo cual se trasladó á Lagartera, cerca 
de Oropesa (Toledo) en donde se ha 
celebrado la boda.

Las fotografías, con su exactitud 
inflexible, hablan mejor que todas las 
draeripciones y todos los comentarios. 
Sólo faltan á estas escenas el colorido 
chillón de los trajes, muy valiosos,

•»
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L o s  n o v io s  co n  el 
g ü e ro , u su a l e n

t r a je  d o m in -  
L a g  a r te ra .
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a  Detalle del in te r io r de una casa. Las paredes aparecen 
® adornadas con p ro fus ión  de platos y  barros talaveranos 
® antiguos.

Si

B1

L a  ronda de mozos, según costumbre va á sacar á la no­
v ia  de su casa para  conduc iia  y  acompañarla á la ig le ­

sia donde se ve rifica  la boda.

que adornan con bordados extraños y los novios, únicamente comparable al de 
joyas antiguas. las famosas bo<las de Camaeho, descrito

Las flcstas de la boda duran cuatro en la obra inmortal de Cer\ante3 . 
ó seis días y en ellas puede decirse que Se sacrificaron cincuenta carneros, do- 
han intervenido todos los vecinos del ce cerdos y doce vacas; y, además del 
pueblo. Una de las costumbres más festín, el d^a del casamiento, es de rigor 
originales es la denominada “ Ronda ofrecer “ dieeioefio comidas” , en otros tan- 
del calzado” , cuyo simbolismo, si lo tos días, á los parientes é invitados.
tiene, escapa a todas las adivinaciones. No es posible en este peíiueño resumen de donde proceden tan extrañas cos- 

Kn la víspera de la boda, el novio mencionar tmlas las ceremonias, las sin- tumbres, á que fecha se remontan, sólo 
carga con unas alforjas llenas de za- guiares costumbres que preceden y si- sabrán respondernos que las conocen 
patos y tiene que repartir un par á guen á la boda, blsi la vida de las tradi- desde su infancia; que sus abuelos así 
cada mujer, pariente próxima ó lejana eiones locales, se ob.servan algunos usos las practicabah desde tiempo inme- 
de la novia; con este calzado, la invi- que se perpetúan al través de los siglos, morial. ¿Qué significado pueden tener; 
tada asiste al desposorio. Como los pero en el caso de Lagartera parece que qué simbolizan los pares de zapatos re-

M

trajes de la s  
mujeres se tras­
miten p o r  he- 
r e n eia, resulta 
que cada gene­
ración le añade 
un bordado ó le 
recarga con un 
n u e vo adorno. 
Ostentan primo­
rosas labores y 
admirables des­
hilados, y son 
muy valiosos.

I.as más ricas 
11 e V a n encima 
u n a  verdadera 
riqueza; ténga­
se en cuenta que 
las telas llenen 
aplicaciones d e 
magníficos topa­
cios, esmeraldas, 
rubíes y amatis­
tas.

El día de la 
e e r  e m onia se 
dió un banque­
te, costeado por 
I o s padres de

¡Como en las bodas de Camaeho! í ! l  gran festín  que se celebra después 
de la boda y  en el que se sacrifican  cincuenta carneros, doce vacas y  doce

puercos.

8

?1 mundo no ha progresado y hay allí 
como un ambiente de estancamiento, 
de ];etrificaciones, de rutina que des- 
pi'ecia las innovaciones de arcaísmo 
orgulloso que. á pesar de todo, deja 
en el alma la erno'ción de una senci­
llez, de un candor primitivo.

81 se preguntara á todas esas gentes

m

gal ados por el 
novio á los pa­
rientes de la no­
via? Nadie lo  
sabe; .sólo pue­
den de e i r  n o s 
que es un acto 
obligado de la 
boda.

El mismo día 
de la consagra­
ción eclesiástica 
del matrimonio, 
cuando los de.s- 
posados reg r e- 
san do la iglesia, 
s e reúnen los 
v e c i n o s  á la 
p u e r t a  de la 
casa de los nue- 
v o s (;ónyuges; 
dividen en dos 
trozos una man­
zana, la ahuecan 
y con ella hacen 
una colecta en­
tre los asistentes 
y convid a d o s. 
Es otra costum­
bre tradicional.

8

8
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SE SACRIFICÓ m a t a n d o  A 
SU MUJER, Y LOS JUECES 
LE a b s u e l v e n

O
/

H a s t a  lo presente, en ningún 
país se ha permitido á un médi- 

«o apresurar Ja muerte de un paciente. 
Los dolores físicos no han podido discul­
par todavía la aceleración de un acto 
humanamente disculpable. Lo mismo si 
se trata de una enfermedad incurable, 
como si se trata de un accidente mortal, 
el médico debe perseverar en el trata­
miento, para ver si roba una presa á la 
muerte. Nadie tiene derecho á arrebatar 
la vida á nadie, aunque la sociedad, por 
medio del Código, se haya arrogado esa 
facultad. Ni el médico que le atiende ni 
los parientes ó amigos que le rodean, se 
eximen de esa regla. Para la justicia no 
hay más que un derecho, el que ella im­
pone, y el que se sale de él, delinque.

En ciertos casos y bajo diversos aspec-

Ti
1

l

La esposa de Dowd.

tos, la muerte, si se apresura para abre­
viar una existencia irremisiblemente per­
dida, rosulla noble; pero jquién regula 
los fenómenos de la Naturaleza y quién 
afirma la exactitud de los diagnósticos 
en todos los casos? Nadie. De ahí, pues, 
que los legisladores, cuerdamente, consi­
deren la desesperación como un crimen 
«011 agravantes.

La« ««.usas de esta rigurosa clasifica­
ción son varias y graves. Prim era: por­
que la ciencia no ha llegado aún á des­
cubrir cuáles son las enfermedades cura­
bles y cuáles las incurables. Y ahí tene­
mos el “ 606” y tantos sueros é inyeccio­
nes para demostrarlo. Segundo: porque el 
sentido moral de los hombres no se ha 
perfeccionado y purificado todavía lo 
suficiente pam  que los legisladores auto­
ricen la muerte de los enfermos “ incura­
bles” ó agonizantes. Tercero: porque se­
gún un sentimiento religioso muy exten- 
did» por fortuna, los hombres sólo tie­
nen ’p*fdón cuando quitan la vida á un 
semejante en casos de legítima defensa 
y en las grueiras. Y cuarto: porque el 
asesinato, discuipado en enfermedades, 
tomaría «arta de naturaileza en las leyes

y haría que la vida de los pobres depen­
diera del capridio de los ricos.

Por todas estas razones, tiene verdade­
ro interés un proceso resuelto ahora en 
los Estados Unidos. Es un asunto de un 
horror trágico que crispa los nervios; 
pero, al mismo tiempo, de un hondo sen­
timentalismo que hace llorar. Hablamos 
del “ caso Mac Dowell”. En él se unen 
todos los extremos de la fatalidad con los 
del amor y la locura y engendran un 
drama espantoso, que no tan sólo llega 
al corazón, sino que hiere la inteligencia, 
l ie  aquí el drama, despojado de todo ro­
paje literario:

Mr. James Mae DoweJ, que amaba des­
de la infancia á la hija de su amigo 
J. Craw'ford, tuvo la fortuna de contraer 
matrimonio con ella. Y él, que no era 
desgraciado, gustó con su esposa todos 
los placeres de la felicidad, viviendo en 
una especie de para'so. Pero como la for­
tuna no dura toda la vida, hace poco, á 
causa de su profesión de minero, tuvo 
que hacer un largo viaje por una parte 
del país todavía yermo, sin ferroeaniles 
ni carreteras.

Su mujer, que le quería con locura, se 
empeñó en acompañarle y fué con él, 
montada en una muía. Todo marchó bien 
en la primera semana; pero un día, cuan­
do se hallaban á 192 kilómetros de Cal- 
cary, la cabalgadura de la mujer dió un 
mal paso, abismándose en un barranco 
de 500 metros de profundidad.

I.a desesperación dal esposo no es pa­
ra descrita; mas haciendo fuerza de fia- 
queza y e.xponiéndose mil veces á perder 
la vida, por estar casi corladas á pico 
las paredes del barranco, logró llegar al 
fondo del precipicio, en donde encontró 
á su esposa gravemente herida.

Trató de reanimarla; pero en vano. La 
pobre señora, que sólo había podido 
decir:

—¡ Mátame, por Dios! ; Sufro mucho 
y para mí no hay salvación! ¡ Mátame!— 
volvió á  caer en un profundo desmayo, 
del que salió al cabo de una hora, para 
repetir lo mismo.

James trató de consolarla y de soco­
rrerla; pero pronto comprendió que todo 
sería inútil. La infeliz tenia los brazos

y las piernas rotos y todo el «uerp* y 
cabeza horriblemente magullados.

El pobre hombre no cesaba de oír en­
tre sollozos y gemidos:

—¡Mátame, por Dios! ¡No me dejes 
sufrir más!

i  Qué pasó después? Nadie 1® aabe, 
porque el protagonista de este horrible 
drama no ha podido decirlo. Mac Dowrf, 
roto, herido, demacrado y enloquecido, 
se presentó á las autoridades de Caleary, 
confesando su crimen.

Pero éste es de tal índole, que loa jae­
ces, como hombres de corazón, na han 
podido castigarlo.

—i Es crimen realmente ?—preguntó­
se el presidente del tribunal.—i No hu­
biese sido mayor crimen prolongar una 
vida perdida sin remedio?

Y los jueces, humanamente, le han ah- 
suelto. Pero la absolución ha sido bene­
ficiosa para el honor, mas no para la 
razón, porque Mac Dowel está íoc® ie  
miedo y de dolor.

líoc D ow el, que m a tó  á su m u je r  pm~ 
ra  p o n e r  té rm in o  á su s su fr im ie n to s .
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Una madre que pide la restitución de sus hijos.
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Flora DiaZj la joven oficiala de saetre^ á quien la junta de damas de honor 
y  mérito de la Inclusa ha negado la restitución de sus hijos.

Flora Díaz es una joven oficiala de sas­
tre, á la que la Junta de damas de honor 
y mérito de la Inclusa se empeña en mar­
tirizar.

Esta joven, hace seis años, conoció al 
que un poco más tarde había de ser su 
compañero y el padre de sus hijos. Y co­
mo era casi una niña y su corazón estaba 
sedieiito de amor, le entregó el tesoro do 
su cariño y concertaron la unión libre.

De esa unión nacieron dos hijos, que 
alegraban su hogar y eran su encanto; 
pero el hombre, no apreciando todas las 
buenas cualidades de Flora, empezó á 
mosti'ar un desvio antipático, que poco á 
poco se acentuó. JLts no contento con 
esto, comenzó á darla una vida imposible. 
Y en aquella casa, que era antes un pa­
raíso en abreviatura, no se escucharon ya 
más que disputas, gritos, lloros y gemidos.

Con todo eso, Ips dos compañeros no se 
separaron. La mujer, dando pruebas de 
nua abnegación sin límites, se sacrificó 
para que sus hijos no carecieran del calor 
del padre. Pero este sacrificio no dió nin-

en el juzgado por retención ilegal de me­
nores ; pero el juez, Sr. Morlesin, se negó 
á admitirla. Y la pobre madre, por esta 
razón, se encuentra con que la justicia, 
buena cuando se trata de otros asuntos, 
no quiere inten-enir en este, en que se 
ventila la felicidad de una familia, y en 
qu una mujer, con perfecto derecho para 
tenerlos, se ve despojada de sus hijos.
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Agradecemos á “ El Intransigente”, de 
La Línea, la defensa que ha hecho de 
este periódico con motivo de unas vulga­
ridades que nos dedicó “ El Anunciador”, 
de Gibraltar. Pero rogamos á “ El Intran­
sigente” que no vuelva á molestai-se, por­
que no ñas afectan lo que puedan decir 
de nosotros esos periódicos, que no lee 
nadie más que las familias de los que los 
escriben.
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Herencia fantasma.
El lunes falleció en Madrid el ilus­

tre doctor señor García Camisón; que 
fué, en tiempos, favorito de Alfon­
so XII.

Algunos periódicos, ocupándose de 
este asunto, han dicho que ha dejado 
cinco millones de pesetas á una Infan­
ta, y que su casa, en la que había do­
cumentos de enorme importancia, rela­
cionados con la política seguida en los 
últimos años del reinado de Alfon­
so Xll, esta custodiada por la policía 
para impedir que nadie se lleve esos 
papeles.

Todavía no se sabe el nombre de la 
infanta heredera ni si e.xisten realmen­
te esos documentos.

gun i"esultado. Ultimamenle, precisamente 
durante el tercer embarazo, tuvo que se- 
p<arai-se de él.

A p ^ a r  de esto, nunca faltó pan á 
sus hijos, porque, para que no care­
cieran de nada, se pasaba las noches 
trabajando. Así estuvo algún tiempo. 
Pero cuando estuvo en meses mayores, 
una enfermedad grave la hizo ingresar 
con sus hijos en el Refugio.

Aunque j)ara ingresar tuvo que pres­
cindir de ver á si;s hijos, según prescribe 
el reglamento, se resignó á ésto para que 
las criaturitas no tuvieran hambre. Sin 
embargo, las dejó all con la condición 
de que se las entregarían apenas las re­
clamase.

Mas tarde, viéndose á cubiefto de 1.a 
miseria, reclamó sus hijos; pero la Junta 
de damas, por conducto del director de 
la Inclusa, la comunicó “ que no accedía 
á devolverle sus hijos mientras no con­
trajera matrimonio con el padre de las 
criaturas”.

Flora, entonces, presenté una denuncia
El doctor Camisón, fallecido el lunes 

último.
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Triste odisea de una reina.=Episodios del ('rama de Portugal.
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Con el título de “Las etapas del 
Calvario” la revista parisién “Fe- 
mina” ha publicado esta notable 
composición original de Georges 
ScoU, diciendo'. “El asesinato de 
su marido y de su hijo primogénito 
y la fuga en una barca de pescado­
res al estallar la revolución; tales 
son las dos últimas etapas del cal­
vario de la reina Amelia de Portu­
gal, simbolizadas en esta composi­

ción”.

Kn el ayuntamiento <le Madrid se lia ve- 
rifleado la solemne entrega de la última 
bandera española que ondeó en el ayunta­
miento de la Habana, donada por el pa­
triota Don Rafael Briasco. Asistieron al 
acto diversas representaciones del ejérci­
to y la autorida<l civil y un delegado del 
Cuerpo de Milicianos.

Exposición artística.
Realmente notable y superior á todo 

encomio es la art stica ex2Josáeióu ae- 
cientemenle renovada jior la casa Com- 
pañy, la más pojnilar y acreditada de 
Madrid.

Esta exposición, está siendo muy vi­
sitada, no sólo ¡)or los artistas, sino por 
toda jiersona de buen gusto. En ella se 
ailmiran algunas muestras de los inme­
jorables trabajos que la antigua casa rea­
liza, algunos de los cuales son muy su­
periores á los de los más afamados fotó­
grafos extranjeros.

Llegar á más en este arte, nos pare­
ce de todo punto imposible y al dar 
u u e s t r a más sincera enhorabuena á 
Compañy, no hacemos más que unir nues­
tras felicitaciones á las que todo Madrid 
le tributa al desfilar por su casa de la ca­
lle de P''uencarral.

Entrega de una bandera española.
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Solemne ceremonia de entrega al ayuntamiento de Madrid de la última ban­
dera española que ondeó en el ayuntamiento de la Habana, y que fué re­

cogida por el patriota D. Rafael Briasco. (Fot. Mait.n).
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B oda d e  u n  avia d o r .-S e is  H oras en  lo s  a ires.
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Oraham White.

Oraliam White, el famoso aviador que 
adquirió tanta nombradla en su rivalidad 
oon Paulham, va á casarse dentro de j)oco 
con la bella actriz Paulina Chase. Esto 
no tendría nada de e.xtraordinario, si no 
estuviese dilectamente lig-ado con la avia- 
áón. Paulina verificó hace poeo una as­
censión aérea en el aeroplano de su pro- 
auelido, corrieron el ini.snio jieligro y

'jabuteau, aviador que ha batido 
los records de distancia y  de du~ 
roció», permaneciendo seis horas 

en los aires.

aliora se unen en la misma suerte.
Un acontecdmiento excepcional se­

ñala oti-o gran progreso en la aviación. 
El av'iador Tabuleau, con un biplano 
Farman, ha ganarlo en Etampes, el 
28 de Octubre, los records de la dis- 

< taneia y de la duración. Hizo un re­
corrido de 465 kilómetros y permane­
ció en los aires seis horas, un minuto 
y treinta y cinco segundos.

Esla jnoeza le pone en posesión de 
la c*opa Michelin. Dicho premio filé 
fundado en 1ÜÜ8, y sólo debía otorgaise 
al aviador que hubiese recorrido inavor 
diitaneia sin verificar ningún descenso; 
además del objeto de arle, trofeo tle la 
prueba, recibiría 2Ü.ÜÜ0 francos. El pri­
mer año fué ganada por Wilbur Wrighi 
que hizo 123 kilómetros en dos lunas y 
diez y ocho minutos. Farman se lo apro­
pió en 1909 con un raid de 234 kilóme-

■■ j

Patdina Chase.

IIO.-1 en cuatro horas y diez y siete mi­
nutos. Este año fué oficialmente sostenido 
l)or Aubrun, en Burdeos, con 315 kilóme­
tros; l.aboucheres, en Reims, con 340 ki­
lómetros; y Oliesíaegei-s oon 392 kilóme­
tros.

Como se ve la copa es muy disputada, 
y Tabuteau, al vencer á sus competidores, 
no e.stará muy ufano de su victoria.

«'«TOGrafiada en pleno vuelo. - E s «« aparato que, á la simple 
se dtferencta bastante d: todos los conocidos; la dispotición especial de sus "alas'’ es una innovación curiosa. Los

primeros ensayos han sido muy satisfactorios.
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LAS CUATRO LOCURAS DE LA CIENCIA

d 4 
canHmio.

E l  hombre yive entre misterios. No 
sabe nada de su pasado ni de su 
porvenir; á donde quiera que dirija la 

mirada, encuentra un enigma que le des- 
•oneierta, le aterra, ó excita su afán de 
saber. La historia de las investigación^ 
«ientífieas y de los esfuerzos hechos por 
la humanidad para  sondear los misterios de 
la Naturaleza, no sólo contiene hechos 

graves é instructivos, 
sino también muchos 
detalles románticos.

El profesor nor­
teamericano Dt . John 
Phin, acaba de publi- 
jar en Nueva York 
u n libro intitulado 
“ Las cuatro locuras 
de la Ciencia”. No 
es posible extractar 
aquí las anécdotas. 

Buscando el apara- ™ a s  ó tristes, los
ío d ,  movimiento y mono­

manías de investiga­
dores, que aparecen 

reti-atados en tan notable obra.
“ Cuatro problemas, dice el citado pro­

fesor, han sido los predilectos de los ma­
níacos científicos. Estos son llamados, 
“ Cuadratura del círculo”, el “ Movimiento 
eontinuo”, “ La transmutación ó el se- 
ereto de cambiar metales vulgai’es en 
metales preciosos, como el oro y la pla­
ta” y el “ Elixir para prolongar y eter­
nizar la vida humana”. ¡ Cuántas decep­
ciones lian sufrido los alquimistas anti­
guos y los matemáticos y químicos mo­
dernos! Y á pesar de todo, aún existen 
“sabios” y profanos, que no abandonan 
la esperanza de encontrar la ansiada 
“ solución”...

Durante muchos siglos apasionó á los 
“ matemáticos” el problema de la “ Cua­
dratura del C rculo”. La base del “ cál­
culo” era un axioma de Arquímedes, muy 
«onocido. Llace dos siglos un burlón es­
parció la noticia de que las Academias de 
Ciencias de París y de Ijondres ofrecían
50.000 pesetas, respectivamente, á quien 
resolviera el problema. Se recibieron tal
___________ __ tal cúmulo de “solir

c i o n es” fantásticas 
que las Academias se 
apresuraron á decla­
rar “ que no existían 
tales premios”.

En 430 antes de 
Jesucristo, la peste 
devastaba á Atenas. 
IjOs ciudadanos se di­
rigieron al oráculo de 
Apolo pidiéndole un 
remedio. El dios, por 
boca de sus sacerdo­
tes, sin duda para ex­
presar lo imposible 

de curar la epidemia, respondió; “ Hay 
que duplicar el tamaño del altar”. Este 
•ra  um oubo geométrico perfecto, y el 
problema pareció muy sencillo á todo el 
mundo. Puestos á hacer cálculos nadie 
supo “ duplicar exactamsnt* ^  «onteni- 
áe cúbico del altar*'.

i  Cuál es la fórmula 
del eUseir de larga 

vidaf

Las soluciones de problemas absur­

dos han sido una preocupación 
constante de la humanidad, y mu­

chos cerebros se han trastornado 

pensando tener la clave del mis­
terio.

¿Quién no ha oído hablar de la fa ­
mosa piedra filosofai f  Durante toda la 
Edad Media, los alquimistas desafiaron 
hasta á la muerte, en busca del oro sin 
oro. Pei-o no debemos reimos de ellos: 
¿No se busca hoy con el mismo ardor el 
diamante artificial t

El elixir de larga vida es otra locura 
científica que entra más en las aspira­
ciones modernas. No hace muchas sema­
nas un médico francés famoso, aseguró 
que adivinaba ya el remedio para vencer 
á la vejez y acaso á la muerte...

Realmente, el hombre ha progresado, 
realizando prodigios en el terreno ma­
terial, pero en el dominio espiritual, si­
gue tan infantil é inocente como su an­
tecesor prehistórico y troglodita.

El profesor PMn examina este curio-

Se dice en la Biblia que la Alquimia
fué enseñada á los hombres por los 

demonios.

so estado mental de los hombres, dicien­
do: “ Lo curioso, lo peligroso, lo inve­
rosímil y hasta lo imposible han ejercido 
siempre una misteriosa fascinación so­
bre la humanidad.

“Diariamente podemos comprobar la 
exactitud de esta afirmación. Ya los chi­
cos se empeñan en hacer cosas “ difíci­
les” y á veces hasta imposibles para su 
tiém a edad. Se obstinan en trepar, dar 
saltos, carreras, etc., en evidente despro­
porción con sus fuerzas físicas.

” Ya en la edad adulta, en los colegios, 
en los trabajos manuales ó intelectuales, 
buscan casi siempre lo absurdo, porque 
les atrae y les seduce el afán de lo des­
conocido.

“Muchas veces la causa de esta su.per- 
energía es el amor propio exagerado, una 
vanidad pueril, ó el deseo de un lucro 
material; pero, por lo general, ei único 
motivo que le impulsa á lo extraordina­
rio es la fascinación del misterio”.

¿Cómo hemos de asombrarnos que la 
“cuadratura del círculo”, la “piedra fi­
losofal”, el “ elixir de larga vida” y 
otro* taatos problemas insolublee, sigan

El antiguó y  terri­
ble azote de la peste 

incurable.

preocupando la atención del hombre?
En una época como la nuestra en que 

todas las teorías se renuevan y transfor­
man, cuando la evolución se marca sobre 
todo en la Ciencia y son consideradas ab­
surdas las “verdades” triunfantes la vís­
pera, no es raro que los problemas sin so­
lución continúen perturbando loa «ene­
bros y hayan creado la locura ó la mo­
nomanía investigado­
ra. Sin duda alguna 
la preocupación do­
minante en los tiem­
pos modernos es la 
de hacer oro y la de 
fa b r ic a r  diamantes.
Recuérdese la super­
chería del ingeniero 
Lemoine, quien s e 
decía poseedor d e l  
secreto para cristali­
zar el carbono y con­
vertirlo en soberbio 
diamante artificial.

El f u n d a m e n to  
teórico de su alquimia era perfeotamwite 
científico, puesto que pretendía gometer 
el carbono á corrientes eléctricas eon- 
tdnuas de alta tensión. Con sus escamo­
teos logró realizar una gran estafa, en­
gañando á numerosas personas.

Costó bastante trabajo descubrir la 
verdad; pero al fin pudo averiguarse que 
Lemoine, escondía fragmentos de crista­
les diamantíferos en un crisol, donde se 
hallaban escondidos y cubiertos por una 
pasta especial. Esta pasta, muy sensible 
al calor, se deshac/a y evaporaba, dejan­
do aparecer el brillante que eia la ad­
miración de cuantos lo examinaban. | Co­
mo que estaba fabricado por la Natura­
leza!

Los “ alquimistas” han sido considera­
dos siempre como seres excepcionales, ve­
nerables y temibles á la vez, hijos de Sa­
tanás.

Famosa es la comedia de Ben Jobusoa; 
“ El alquimista”, como igualmente la no­
vela de Alejandro Dumas “ José Bálsa­
mo”, en la que el ansia de encontrar ei 
“elixir de la vida” 
produce una catás­
trofe tan trágica co­
mo la existencia del 
héroe y de su eóm-, 
plice.

El hombre conser­
va el recuerdo de los 
p a t r  iaieas bíblicos 
que v i v í a n  siglos, 
fuertes y enérgicos, 
sin los achaques de 
la  vejez. ¿Qué razas 
eran aquellas tan vi- ¿Cómo se resueve
gorosas, sin drogas  ̂
ni médicos? Los ma- arcule.
níacos modernos quieren ir todavía más 
lejos; no buscan el secreto da la anoia- 
nidad prolongada como la de Matusa­
lén; desean la continuación indefiinida de 
la vida, una especie de juventud ¿>er- 
petua. Esta locura «e la que máe apa­
siona á los pseado sabias.
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LA VENGANZA DE UN ENAMORADO
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I ODOS lo s  vicios 
son ofensivos, pe­
ro el alcohol vie­
ne á ser para el 
cuerpo lo que es 
el espíritu de ven­
ganza para el al­
ma. Las dos cosas 
envenenan la con­
ciencia del hom­

bre, embotan su inteligencia, estropean 
su carácter y transforman á los seres tí­
midos en bestias feroces, ávidas de san­
gre y de destrucción.

En algunos países, sin lógica ninguna, 
se concede ciei'ta indulgencia á los indi­
viduos que cometen crímenes en estado 
de embriaguez ó instigados por resenti­
mientos gi'andes, que enturbian por un 
momento su inteligencia. Se cree que 
esos dos estados anímicos pi^esuponen 
una atenuante y se les concede el absur­
do derecho de que pueden matar sin in­
currir en responsabilidad criminal.

En Inglaterra los legisladores nunca 
han tenido en cuenta esa benevolencia al 
juzgar á los delincuentes. ¿Por qué se 
ha de diputar como atenuante lo que 
puede ser agravante? Los magistrados 
que tienen esa debilidad moral, siguió de 
complicidad ó de indiferencia, se hacen 
responsables de los delitos que se come­
ten luego en la misma forma, buscando 
la anulación de la responsabilidad.

Con los borrachos y con los espíritus 
vengativos no se deben guardar contem­
placiones. Al contrario, hay que tratarlos 
con severidad, como hacen en Inglaterra.

Allí tos tratan con más acritud que si 
estuvieran en su estado normal, fundán­
dose en un razonamiento que, si al prin­
cipio parece sof etico, luego, á poco que 
se piense, se encuentra cuerdo y lógico.

Los jueces dicen: “ si u¡n individuo 
sabe que un vaso de aguardiente ó que 
un litro de vino 6 de cerveza lo “ saca 
de sus casillas”, haciéndole perder la ca­
beza, no debe beber alco>hoI de ninguna 
clase, ni meterse con personas más fuer­
tes, las cuales pueden causarle algún da^ 
ño, sin que las pueda castigar en el acto. 
Y si lo beben, se hacen responsables de 
sus acciones, puesto que sabiendo el mal 
que les causa, no dejan el vicio ni procu­
ran corregirse”. Porque, i  quién nos dice 
que en el alcohol no buscan una eximen­
te? Nadie. Y pues esto es así, ¿por qué 
guardar benevolencia á los que, sabiendo 
á  lo que se exponen, no prescindan del 
alcohol ?

Los jueces ingleses, además, dicen que 
en el arrebato no se puede ver tampoco 
una atenuante, porque todos los críme­
nes, por responder á un instinto atávico, 
son pasionales.

¿Quién nos demuestra que el caámen 
más premeditado no es pasional? Desde 
el momento que el hecho delictivo res­
ponde á un deseo personal, fuerte, es pa­
sional. Y como todos los crímenes, en el 
momento de ejecutarlos, producen ese es­
tado febril en el individuo, empujándole 
hacia el delito, hay para diputarlos pa­
sionales.

Por esta razón, 6 son todos los delitos 
pasionales y se hallan comprendidos en 
las atenuantes que sirven para declarar 
irresponsables á  los delincuentes ó no lo 
son, en cuyo caso deben ser castigados.

¿ Por qué razón se va á tratar con ma  ̂
yor dureza á un ladrón-asesino que á un 
borracho ó vengativo? No vemos el fun­
damento.

El primero, si es pobre, puede haber 
creido que los ricos se han enriquecido 
con el trabajo y con el sudor de los des­
graciados, y que, por lo mismo, quitarle 
parte de las riquezas adquiridas no cons­
tituye delito. Es más, puede suponer que, 
aun siendo un hecho delictivo ante el Tri-
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M iles y  S a r a  se  d esp id iero n  con  
ap a sio n a d a s p a la b ra s de am or.

bunal de los hombres, no lo será ante el 
Tribunal absoluto, que juzgará á jueces 
y á delincuentes.

El otro, el vengativo, cree, seguramen­
te, algo análogo. Para él, de seguro, la 
justicia social carece de energías, de rapi­
dez y de firmeza cuando se trata de juz­
gar á un poderoso. A éste, aunque haya 
perjudicado á un pobre, piensa que no 
lo castiga en la medida proporcional, 
porque los castigos, para que sean equi­
tativos, deben estar en relación directa 
con la posición y con la cultura de cada 
cual. Y como lo piensa así, toma justicia 
por su mano y castiga á los delincuen­
tes á su manera.

¿No ocurre así? Es indudable. Enton­
ces hay que reconocer la validez de este 
dilema: 6 se perdonan todos los crímenes 
que obedecen á una “ pasión” cualquiera, 
y en este caso sobran los jueces, tribuna­
les, leyes y presidios, ó hay que castigar­
los todos de un mismo modo, sin inter­
pretaciones sentimentales y á veces ex­
travagantes y sin fomentar, por medio 
de la bondad, la delincuencia.

Nosotros no nos declaramos por ente­
ro partidarios de estas teorías radicales; 
pero comprendemos que son las únicas 
que pueden salvar la sociedad, amenazar- 
da hoy día.

¿A quién se le ocurre eximir lo que no 
puede ser eximente? Porque aun cuando 
se proclama como atenuante la embria­
guez no habitual, los jueces tienen “ mi­
sericordia” á todos los beodos. Y esto, 
naturalmente, hace que muchos busquen 
en el alcohol un motivo de defensa. ¿No 
es más disculpable el que mata para ven­
gar una ofensa inmerecida?

Pues al llegar aquí pegun tará  el lec­
tor: ¿á qué vienen esas oonsideraeiones 
rigoristas, que nunoa se emplearán en 
España? Es muy sencillo: vamos á 
narrar un caso sucedido en Inglaterra y 
queremos imponer al lector en ciertos de­
talles, tal vez desconocidos para él. ¿Es­
tá claro esto? ¿Sí? Entonces vamos al 
relato, terminando este largo preámbulo. 
Si no hubiésemos dicho esto, nadie com­
prendería el castigo impuesto al prota­
gonista de esta historia.

En el condado inglés de Lancashire 
existe una ciudad muy pintoresca y muy 
mona llamada Todmordeo.

El vecindario es poeípico y morigera-

{S e  con tin u a rá .)
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COSAS RARAS Y NUEVAS
12 N o v iem b re  191#

Enhebrar una a ^ j a  eon nn hilo de la­
na algo grueso resulta muchas veces di-

D ED A IiES

ABIERTOS

Generalmente, los dedales que se utili­
zan para proteger los dedos contra los 

pinchazos de las agu­
jas son redondos y ce­
rrados por arriba. Pe­
ro hay también deda.-

_______________  les abiertos en sus dos
extremos, como pue­

de observarse en el dibujo. Estos lo em­
plean, particularmente los marinos.

‘‘ Ea explicación de
la diferencia es fácil; 
primero, las puntas 
de los dedos (y las 
uñas) de los hombres, 
y sobre todo de los 

í  marinos y obreros, es 
mucho más dura que

oerrado les molesta. Segundo, los hom­
bres tienen la costumbre de empujar la 
aguja con el lado del dedal; por eso les 
sobra la tapa, mienti’as que empujan con 
ésto, por lo cual prefieren los otros.

ENHEBRAR 
SIN BUZ

Aunque todavía no han terminado los 
trabajos del canal de Panamá, ya se ha 

acordado festejar su 
apertura, que tendrá 
lugar en 1915, con 
una exposición inter­
nacional. En esta ex­
posición se distinguirá 

á Francia, como iniciadora de los tra­
bajos. Hasta lo presente, todas las enti­
dades y sociedades de Panamá, están

EXPOSICION
FUTURA

la de las mujeres, de modo que el dedal confónnes con la idea.

fíeil, sobre todo al anoche­
cer ó en un cuarto donde 
haya escasa luz.

En este caso recomenda­
mos á nuestras lectoras el 
siguiente procedimien t o .
Se pasa primero por el 
ojo de la aguja un*hilo 
muy fino, doblándolo, de I
manera que forme un ojal, I
como indica nuestro gra­
bado. Al través del ojal pásese el liil* 
gi-ueso de lana, y al tirar del hilo fino, 
atravesará el otro el ojo de la aguja.

Este sencillo método se recomienda so­
bre todo á  las personas cortas de vista.

P A S A TIE M P O S

JEROGIilFICO INTEROAUAOION 
Por Isabel Agnlló.

\ k g

s
ADICION DB SILABAS 

P*r Nevejarque

VMiar ua

PKONOMBRB PBRSONAL
Paspaaerle a ia  ■fiaba y resultará:

VIBA HOLGAZANA T TAGABÜNDA
A«tep»aerle á esta #<1 » silaba y dará:

SUBRTH, NSLICIDA»
y p*r íltlmo posponerla & esta otra sf- 

y dará por resnltads:
HOMBRB DB TARON

•OLUOIONBS

Soluciones á los pasatiempos Inser­
tos en el número anterior:

Al rompecabezas: El bombero se en­
cuentra Invirtiendo el dibujo, á la iz­
quierda, vuelto de espaldas, subiendo 
la escala.

Al Geográfico:
(PO—li—ONORT—E) POLO NORTE 

Al Jeroglifico de actualidad;
EPIDEMIA COLERICA 

Al cuadrado:
TOMAR 

* OMEGA
MELON 
AGOTA 
RANAS

Al comprimido:
CONDE—NADA. Condenada 

Al marco numérico:
A M A L IA  

M M
A A
L L
1 I
A M A L I  A

Han enviado soluciones exactas á los 
pasatiempos insertos en números ante­
riores los señores siguientes: D. Ra­
fael Canos, de Tarifa; D. Miguel Sán­
chez, de Málaga; D. Sergio Seoane, de 
Lugo; Srta. Marlp Sánchez Martínez, 
de Mesa de los Pinos (Huelva); Don 
José Otton, de Gibraltar; D. Antonio 
Alsina, y D. Juan Viales, de Gibraltar; 
D. Juan Guarro, de Barcelona; Señori­
ta Mercedes Gil Sáenz, de Málaga; Don

Tomás Marqulna, de Ceuta; D. Manuel 
Abadin, de Nerva (Huelva); D. José 
González Santos, marinero de guerra, 
en Nador (Melilla); D. Antonio Ro­
dríguez, de Granada; la niña de 10 
años Josefina Carretero, de Moral de 
Calatrava (Ciudad Real); Don Eus­
taquio Salinero, de PeñaJiel (Vallado- 
lid); banderillero José Paulet (Minu­
to  Chico), d e  Tomelloso (Ciudad 
Real); D. Mariano Hernández, de Pal­
mar (Murcia); D. Vicente Prieto, de 
Aran juez; D. Gregorio Morte, de To- 
losa; D. Bartolomé Muñoz, de Maza- 
rvón; Doña Felicidad Espadas y Do­
ña Pilar Gallardo, de Moral de Cala­
trava; el soldado José Chenel, del Re­
gimiento de Taxsirt (Melilla); D. Pe­
dro Pons, de Fanals de Aro (Gerona); 
D. Pedro Ballestero, de Nerva (Huel­
v a ); D. Antonio y D. Francisco Belen- 
guer, de Mazarrdn; Srta. Rafaela Ló­
pez, de Trubia; D. Pedro Pastar y Dos 
Nicasio Carrero, d e  Madrid; Doña 
Consuelo Miranda, de Portugalete; Do» 
Juan Vlvancoe, de Puerto Mazarrón; 
el niño Carmelo Sáez, de Baracald* 
(Vizcaya); D. Alfredo López Moron, 
de Tarifa; D. Francisco Rodríguez, de 
Campanario; D. Lorenzo Díaz, de Ceu­
ta; Doña Josefa Carlos, de Aljucer 
(Murcia); D. Mariano García, de La 
Coruña; Srta. Milagros Lamala, estan­
co de la estación de Ponferrada; Doña 
Nieves Cendán, de Ferrol; D. José Ló­
pez Ardua, de Vülavlciosa (Córdoba); 
Srta. Luz Picazo, modista, de Tarifa; 
Doña María Cendán y TeresUa Cen­
dán, de Ferrol; D. Angel García é hijo, 
de Toledo; niño de 14 años Saturnlne 
Múgica, de Portugalete; D. Manuel 
CasteUo Borges de Souza y D. Manuel 
Garrido, de Lisboa (Portngal); Don 
Pedro Cano, de Granada; D. Busebio 
Barcenas, de Valdepeñas; D. José Buen- 
dla, de Huelva; D. Joaquín Andrés, do 
Alcañiz (Teruel); D. Blas Pajares, do 
Mesa de loa Pinos (Huelva); D. Fran- 
clsco Martínez, de Santander; D. Ra­
fael Guisado, de Sevilla; D. Lnis Lo­
zano, de Játiva (Valencia); D. Bsteban 
Inza, de Sestao; Srtas. Lola y Angelita 
López, de La Coruña; niño de 13 años 
Francisco Franco, de Puerto Real (Cá­
diz) ; D. José Ciudad-Real, de Viso 
del Marqués (Ciudad Real); Señori-

i
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ta FH«nsanta Trujillo, de Córdoba; 
D. Ramón Varela, de Pravia; Doña 
EJstrella del Busto, de Avilés; D. Fer­
mín López, tabernero, de Madrid; Don 
José Sánchez Cobos, de Madrid; D. To- 
rlblo Alrarez, de Almería; el niño 
Eugenio Muñoz, de Membrilla (Ciudad 
R eal); Srta. María Hernández, de T o ­
b o s  (Zaragoza); D. Cándido Huertas, 
pelu'quero, de Ciudad Real; Doña Rosa 
Garrido, de Granada; el niño Eloy Ma- 
resca, de Granada; D. Romualdo San­
tamaría, de Guadalajara; D. Miguel 
Duarte, de Málaga; niña de 9 años Do­
lores García, de Valencia; Srta. Mila­
gros Gallegos, de Cádiz; niño Valentín 
Valera, de Pravia; D. José Muía, pelu­
quero, de Cartagena; Srta. Pilar Ro- 
delgo, de Sevilla; D. José María Ribera, 
de Callana de Segura; D. José García 
Guillén, de Sitges (Barcelona); Don

Manuel Morán, cabo de Carabineros, 
de Valladolld; Doña Milagros Zuazo, 
de Calahorra; M. René Dumagen, de 
Burdeos (Francia); D. Santiago Pon- 
cc, de Albacete; D. José Rodríguez 
Dei, electricista del torpedero “Audaz”; 
D. Manuel G. González, de Santa Cruz 
de Tenerife; D. Alfredo Roldán, de 
Málaga; D. José Cabanes, de Valencia; 
Doña Amelia Rivas, de Málaga; D. Je­
sús L. Vadillo, de Logroño; D. Salva­
dor Sepúlveda, de Málaga; D. Manuel 
Torres, sanitario del Hospital M. de 
Málaga; D. Constantino Barquín, de 
Guarnizo; D. José Segura, de Linares; 
D. Antonio Fernández, de Madrid; Do­
ña Eloísa Bernabé, de Madrid; D. Ra­
món Casahez, de Murcia; Doña Bernar­
dina Sánchez, de Madrid; D. Rafael 
San Juan, de Fuenterrabla; D. Ma­
nuel González, de Madrid.
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Oorrespondenci» partlcalM .

F. V. (Betanzos).—El turno no signifi­
ca que se hayan de publicar todos. Siem­
pre se eligen uno ó dos á lo sumo, pro­
curando que no exijan fotograbado ni 
dibujo.

P. M. (Cádiz).—No puede ser; habría 
que dibujarlo.

J. L. A. (Zaragoza).—Entran en turno.
B. P. (M. de los P. Huelva).—Todo lo 

que usted envía es muy Ingenioso; ojalá 
dispusiéramos de espacio para insertarlos 
siempre.

Ij. L. (Játiva).—Tenemos mucho del 
mismo género.

F. R. B. (Madrid).—No puede ser; el 
jeroglífico es antiguo.
Imprenta Domingo Blanco, Libertad, SI

CALDO
MÁGGl

Desconnad de 
ias imKacionesI 
Exíqid el nombre 
MAGGIyla marca

Cruz-Estrella*

CUBITOS l 'C u b ito
1 pCdo decaído

iPOliVOS.JSBÓHProductos maravil­
losos para suavizar, 
blanquear y ater- 
ciopelar ei cutis.

Elíjase la Uarca
Ricluar loi 

proiiiictot tin ilim .
J. SIMON 

69 ,F fS tH lariln  
Partí ( !0 ‘)

D e V e n ta : en  la s  p rin cip a les p arfu m erlas y  d rogu erías . uarca r e lia d a  1

GRATIS. Leí FeLicldciclpor medio del MAGNETISMO Y OCUL­TISMO la mandaré al que envíe un se­llo de 0’ 15 á D. Francisco G . Purtal. • • •  Barcelona - Mataró •  • •

LA MODA PRACTICA
SEM ANARIO DE LAS FAMILIAS

El peri(5dico n e c e s a r io  p a r a  to d a s la s  m u je re s  
S u s c n p c ió n  al ^ s ,  en  M ad rid . 50 c é n tim o s  
: : En  P ro v in c ia s , t r im e s tr e ,  2,25 P e s e ta s  : : 

Adniinistradín: Libertad, 31 ■ Madrid.

YO CURO la QUEBRADURA
SIN ULTERIOR USO DE BRAGUERO

M V. s s tá  quebrado 6 sabe de a lguno que padece de quebra- «ora y. debe interesarse  en m i Método de cura. Mi plan difiero 
(e  todos lo s otros e c  el hecho de que no sólo contiene toda cla­
se  de quebraduras en una form a con­
tinua y segura con perfecta  comodi­
dad, sino que hace formar nuevo  
tejido en la abertura de la  quebradura 
jr asi uniendo el lugar roto y  produ­
ciendo una cura absolutam ente per­
fecta  y  perm anente. N ingún otro Mé­
todo hace esto. H e probado una y  otra 
vez que yo puedo curar la  quebradura 
aún después que dos operaciones han 
tracaaado. Mis pacien tes curados han 
pasado las pruebas y  reconocim ientos 
m édicos y físicos m ás grandes y  los 
D octores han certificado la cura. N in­
guna jMrsona quebrada es dem asiado 
Joven 6 dem asiado anciana para adop- 
jir  Método—ninguna quebradura es tan m ala que no pueda
<sr curada.

Ilntre los m iles qua han sido curados está  el Sr. D. Bernabé  
Felto, Calle Baja, Caspe; P. de Zaragoza que fué curado é  la  
idad do afios y  que dice: -E sto y  com pletam ente curado y  
ra no uso el braguero més. D oy 4  Vd. m uchas gracias por #1 
eran cuidado que so tom a por su s pacten tea *

X torlbaaie en seguida por com pleta Inform ación acerca da 
sU Método y  con e lla  le  enviaré 4  V. una m uestra gratu ita  de 
n i tratam iento franco de portes. Escríbam e en seguida antes  
luo su quebradura lleg u e  4  estar estrangulada y  una operación  
•04 e l único m edio (pero no c ierto) de sa lvar su vida.—WM. ■, 
RICE, a  418, 8/>, STONXCOTTim BTRBET, LONDRES, B. C.. 
ÍNSLATERRA.

HIPOFOSFITOS SALUD
cura SM éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heróioo contra los dolores pro­
ducidos por las supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños haciéndoles «reeer robustos y aumenla nota­
blemente el apetito. Para adquirir el legítimo y únioo aprobado por la Real Academia de Medicina, debe pedirse H IPO - 
PO SFIT O S SALUD, de los Sres. Climent y  Compañía, Tortosa.—De venta en todas las fannaciae.

Ayuntamiento de Madrid
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l o  <5

H IP N m M O
¡La Ciencia del Éxito!

Gb ^

L e cto r , ¿ te  h a s  p r e g u n ta d o  a lg u n a  v e z  la  razón  de  
q u e  c ie r ta s  p erso n a s c o n s ig a n  ta n to s  éx ito s ;  p o r  q u é  
to d o  lo q u e  to c a n  p a r e c e  c o n v e r t ir se  en  oro . p or q u é  a d ­

q u ie r e n  fo r tu n a , p o sic ió n  so c ia l, p o d er  é in flu en c ia , s in  q u e  n a d a  
d e  e llo  e x ija , a l  p a recer , g r a n d e s  e s fu e r z o s?  K sa s p e r so n a s  se  v en  
ro d e a d a s  d e  a m ig o s , h o n r a d a s y r e sp e ta d a s  p o r  c u a n to s  la s  tra ta n , 
so lic ita d a s  en  la  so c ied a d , y lle g a n  á loa p r im e r o s  p u e s to s  sin  a p a ­

re n te  e s fu erz o . ¿ H a b é is  p en sa d o  en  e s to  a lg u n a  v e z ?  ¿ S a b é is  cu a l  
es la  razón  d e  to d o  e llo ?

E s ta  razón  n o  e s tá  en  e l  trab ajy , p orq u e e l p o b re  tr a b a ja  m u c h o
T n  nTTTf cu n a , p o rq u e  m u c h o s  d e
í j U  e so s  h o m b r e s  a fo r tu n a d o s  h a n  n a c id o  d e  p a d res  p o-

P R O D U C E  ®" su e r te , p o rq u e  m á s  d e uno q u e  d e  e lla
________ se  v ió  fa v o r e c id o , m u r ió  d e sp u é s  so lo  y  m isera b le .

EL EXITO ¿ E n  q u é  estr ib a , p u e s?  E l  se c r e to  d e l éx ito  en  la  
vi^da e s  la  in flu e n c ia  p erso n a l, ó s e a  e l p o d er  d e  h a ­

c e r  p e n sa r  á  lo s  d e m á s  co m o  u n o  p ien sa : d e  a tr a e r se  su  co n fia n za  
y su  a m is ta d  y  a se g u r a r se  su co o p era c ió n . E x is te  u n  p o d er  se cre to  
en  v ir tu d  d e l c u a l p u ed e  e jercerse  u n a  in flu e n c ia  p er so n a l ir r e s is ­
t ib le ;  v e n c e r  c u a lq u ie r  o b stá cu lo , 'fa sc in a r  á  q u ien  s e  d ese e ;  cu ra r  

_ to d a s  la s  e n fe r m e d a d e s  c o n o c id a s  y  to d a s  la s  m a la s  c o s tu m b r e s  sin  
r e c u r r ir  á  d ro g a s , á  m e d ic in a s , n i a l e s c a lp e lo  d e l c iru ja n o . E s ta  
in flu e n c ia  s e  lla m a  el M a g n etism o  p erso n a l ó H ip n o tism o , y  e s  la  
b a se  d e l éx ito  en  to d o s  lo s  n eg o c io s , y  en  to d a  p o sic ió n  so c ia l

® ’ií' ®®® "®® c d h ced e  la  P r o v id e n c ia , y  q u e e s  p a tr im o n io
d e l p o b re c o m o  d el r ico . E s , á  no d u d a rlo , la  c ie n c ia  m á s m a r a v illo sa  d e  la  é p o c a  p re-

TTW P r i m n ?  ***'  ̂ R eflex io n a d  un m o m en to  en  lo q u e s e r ía  p o d er  c o n v e n c e r  a l
«  PODER co m p r a d o r  d e  que lo s  g é n e r o s  q u e  v e n d é is  so n  io s  i ;• .ires  q u e
C O N C E D I D O  í'.®® ’̂® e n c o n tr a r  en  e l m erca d o , ó á  u n a  p e r so n a  c u a lq u ie r a  d e  

POR LA que v u e s to s  se r v ic io s  le  son  in d isp e n sa b le s , d e  q u e  le  o fr e c é is  u n a
r w n  L A  v e n ta jo s a  c o lo c a c ió n , d e  q u e le  c o n v ie n e  la  v en tí. oT,» i»

PROVIDENCIA d e q u e  v u e s tr a  o p in ió n  e s  la  razoríabfe*^ d e ''qu?^ debeífla°^*^*°^\*^’ 
v u e s tr o s  c o n se jo s  y o tr a s  m il co sa s  d é  e s te  g l n e r r  C o n s l S d

I i t ^ r r i T u T n i r d ^ r e / d o '  ? t® ;u ^ V ro T in “ d i ‘ 0 ^ 1 ^ ; " * ^ ; “ " “ ^̂
c T e r c t r ‘Sd^o^’e r ‘e'̂ jr‘d‘lT a  °v1d l̂ 1  f

A ca b a m o s d e p u b lic a r  e l lib ro  m á s  a so m b ro so  d el s ig lo , en  e  q u e  se  ex o licp  i„ 
c o n c e r n ie n te  a l H ip n o tism o , e l M a g n etism o  p erso n a l. la  c u r a c ió n  m a g r é U c a  e t c - ,  en  

■p'OTTT'nTA'nT r» l e n g u a ^  ta n  c la ro  y  ta n  .sencillo q u e un n iñ o  p u ed e  c o m p r e n -  
EorUDIADLO E r ta  ob ra  se  d eb e  á  la p lu m a  d e l D r. X . L a  M o tte  S a e e

VOSOTROS MISMOS ®* h ip n o t ls ta  m á s  e m in e n te  y  rep u ta d o  d e  lo s  t ie m p o s  m o d fr :
N A D A  O S n n P S T A  ®® ‘̂ ®®árrollan nuevos m étodos secretos é in s tan tá -
JN AD A  ü b  C U E S T A  « ^  qne perm iten  á  toda persona in teligen te  in s tru irse  e ^ f s -

c e r  e s te  m a ra v illo so  p o d er  en  cu a n  T ^ ®^® -̂
en  lo m á s m ín im o . G a r a n tiz r m o s  un  é x l i r  c o m p le to ^  a p erc ib a n  d e  e llo
in d em n iza c ió n  d e  5 .000 pe.setas G ran n ó m e io  l i l r ' s o n l l  l  ^  en  ca so  c o n tr a r io  u n a  
á  25 .000  pe.setas a l añ o  araclm , fl lo n n T t J  ’ P erso n a s g a n a n  a c tu a lm e n te  do lO.OOO

I ha h ech o  á o tr o s  m u c h o f  in m e n s a m e n te  ríeos. ^ E r o r  l L r  aufo®r

s t lo r h a n ‘’% rm ^ n ^ cT d rrc1 tU o s.‘’ f u e s ^ S " q ^
U N  TTTíTín TT^PM/^ T\*ci A cedido sus derechos de a u to r  con la condición

d istr ib u y a n  g r a tu ita m e n te  a l p ú b lic o  X z  m il 
RAROS SECRETOS su  ob ra , y  en  v ir tu d  d e  e s ta  c o n c e s ió n , t o X

d i s t r i b u i d o  g r a t is  P e" V a X ^ % '’r n r o ,“pldtnTo'ir s tU a X T tt-  ^0"^^^^
t im o s . C om o se  h a  P u b Iicad o“ r : t p a ñ o r i t a f l a 1 o . ‘ t r r n c i ‘’ a l e X á n 'é  In g ít s  X l d  cer se  el p ed id o  en  e l id io m a  q u e  m á s  c o é v e n g a . “ ie m á n  .é  In g lés, p u e d e  h a -

I Dirección: The NEW YORK INí TITUTE of SCIENCE
D E P T . 1 7 3 , X , R O C H E S T E R , H. Y .,  (E . D. d e  A .)

“Esta obra admirable vale mdx guc el oro. Está nena de secretos maravinosos « de 
brasas sorpresas. El estudio de esta obra debería seguir al ie  la Santa Bihiin a
todo el mundo gue se procure un ejemplar”. " Rrv p lli/V ru K K .'^ ^o rb a ií T T

BIBLIO TEC A POPULAB, 
B E  BOLSILLO

A 0,50 CADA TOMO

VICTIMa> d e  l a  DESQKa CiA
E l q u e  q u iera  p o se e r  lo s  se c r e to s  d e l a m o r , q u e  la  m ala  

^ t r e l la  le  d eje , g a n a r  en  ju e g o  y  lo te r ía s , d e str u ir  6 e c h a r  un  
h a d o , a p l^ t a r  á  s u s  e n e m ig o s , te n e r  su e r te , r iq u eza , sa lu d  
b e leza  y  d ich a , e sc r ib a  a l M AG O  M O O R T S ’S. 8 3  {■'aubourc 
S a in t-D e n is , P A K IS , q u e  e n v ia r á  g r a t is  su  c u r io so  Ilbrlto.

Liaman la atención por su 
baratura estos lindos tomitos 
de 128 páginas en buen papel 
y abundante lectura, con gra~ 
bados de las me,jores firmas y 
cubiertas en colores.

Se ban publicado:
V o l u m e n I.—Chascarei- 

LLOS BATURROS.—Por Caireles, 
con ilustraciones de Gascón.

Volumen II .—Consultor y 
■ GUIA DE los novios.—Intei-e- 
sante tratado que leerán con 
gusto los enamorados.

Foi«»ie» I I I ,  — Chascarri­
llos ANDALUCES.—Por Curro 
Yenenito, ilustraciones de Xau- 
daró.

Volumen IV .—.Los juegos 
DE MANOS Al alcance DE TO- 
î OS.—Con dibujos que ilustnan 
el texto.

Volumen V. — Manual de 
COCINA sencilla.—Con dibu­
jos de R. Carcedo.

Diríjanse los pedidos á la 
Administración de LOS SU­
CESOS, Libertad, 31, Madrid. 
A los precios indicados hay 
que añadir 0,25 si se desea re­
cibir certificado único caso en 
que la Administración respon­
de del envío. Los que no sean 
corresponsales deberán acom­
pañar el mporte al pedido de 
ejemplares.

0.-fü8n(appal, 2 Í .- I Í
HOMBRES
L a d eb ilid a d  g e n ita l  en  su s  

tres  g r a d o s  (e sc a s a , d if íc il  6 
im p o s ib le )  se  m o d iflea  á  to d a  
ed a d  co n  ra p id ez  y  s in  p e lig ro  
por n u ev o  m é to d o .— P a r a  fijar  
ei ca so , p íd a se  e l g rá fico  d e  la  
P o te n c ia  se x u a l. C o n su lta  disu­
r ia  d e  4 t. á  8 n ., c in c o  p e se ­
tas, y  g r a t is  s ie m p r e  h a c ié n d o ­
lo p or ca rta . C lín ica  M ateos. 
P u e r ta  d e l S o l y  A r e n a l, 1, ! .•

A los Anunciantes les conviene LOS SUCE­
SOS porque es  Oe todos 

os periódicoi ilustrados el que alcanza mayor circulación.

Ayuntamiento de Madrid




